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RESUMEN

Este artículo es una conferencia presentada en unas Jornadas de Pacificación de-
sarrolladas por la Escuela de Criminología de la Universidad de los Andes del 23 
al 25 de mayo de 2013. Empieza  hablando de la complejidad de nuestro triple 
cerebro, el reptiliano, que compartimos con nuestros antepasados reptiles, el cual 
es muy vulnerable por no poseer cualidades de adaptación a nuevas situaciones; 
el segundo cerebro es el límbico, ubicado en nuestra estructura subcortical, es 
responsable por gestar las emociones y fijar la memoria.

Nos hace actuar también sin reflexionar, en base a las emociones, al stress, la 
ansiedad y el miedo. Nuestro tercer cerebro, el más reciente, llamado Neo Cortex 
o Encefálico, es totalmente capaz de adaptarse a situaciones nuevas, gracias a su 
creatividad y su capacidad de proyección al futuro, si no se deja interferir por los 
otros dos cerebros, lo que lo puede llevar a situaciones de crisis y a la regresión 
en lugar del progreso.

Desde su existencia hace un poco más de cien mil años, Homo sapìens ha vivido 
permanentes situaciones de conflicto y guerra, en todos los continentes que ha 
conquistado poco a poco, incluyendo el nuestro, e incluyendo nuestro país, Ve-
nezuela.

¿De dónde viene a nuestra especie esa permanente agresividad que se manifiesta 
contra los demás seres humanos e incluso contra nuestro planeta? La autora pro-
cura buscar respuestas a este problema abriendo la discusión acerca de  posibles 
vías de solución. 
(23 de mayo de 2013).
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VIOLENCE IN VENEZUELA IN COMPARISON WITH VIOLENCE IN 
THE WORLD AS A WHOLE – DO WE POSSESS THE INSIGHTS WHICH 

MIGHT ENABLE A SOLUTION?

ABSTRACT

This article concerns papers presented in a conference called Lectures on Kee-
ping the Peace under the auspices of the School of Criminology at the University 
of the Andes, Venezuela between 23 – 25 May 2013. It starts with a discussion of 
the complexity of the supposed triune brain that includes first a so called reptilian 
hind brain which is non-adaptive and so vulnerable. Second in this particular 
category is the limbic cortex located in the sub-cortical region which has the 
complex function of producing emotions and fixing the memory. Reaction from 
this centre is impulsive and triggered by emotions such as stress, anxiety and 
fear. The third part of this triune brain, of more recent evolution, is called the neo 
cortex or forebrain. It is highly adaptive, possesses a degree of creativity and is 
aware of the consequences of a given action, unless it is disoriented by the less 
evolved hind and limbic areas. When this interference occurs there is regression 
instead of progress. 

During an existence of a little more than one hundred thousand years Homo sa-
piens has continuously involved itself in conflictive situations and in wars of 
conquest, including in our own country Venezuela. From whence comes this per-
sistently aggressive species which is antagonistic toward its own kind and even 
against the planet itself? The authoress attempts to find answers to this problem 
and opens the discussion to possible ways in which a solution can be found.

Key words:  aggression, Venezuelan violence, Homo sapiens, possible solution. 
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La Escuela de Criminología nos había acostumbrado a analizar cada año y bajo 
varios de sus aspectos, el tema de la violencia y este año, sobre la base de acti-
vidades de Extensión y Servicio Comunitario dirigidas por la Profesora Yanett 
Segovia en comunidades de la ciudad de Mérida, se nos llama ahora a unas “Jor-
nadas de Pacificación” para discutir sobre este tan difícil y delicado tema de la 
pacificación, como compromiso adquirido por nuestra universidad con las comu-
nidades del país.  

Para abordar el tema, empezaré hablando de esta característica de nuestra espe-
cie,  la violencia, que nos debe hoy estas jornadas de discusión, con la idea -tal 
vez la utopía pero una utopía construída por nosotros y que podría empezar hoy 
mismo, gracias a los esfuerzos de todos y todas reunidos- con la idea de conseguir 
algunas perspectivas de solución.

Edgar Morin, ese sociólogo y etnólogo francés, que era casi desconocido cuando 
yo hacía mis estudios de doctorado en París en la década de los años 70 - pues 
cuando asistía a sus seminarios me sorprendía que no hubiera casi nadie ahí-  y 
que es reconocido hoy como uno de los teóricos más importantes de la teoría y la 
metodología de la complejidad, en su libro “El Paradigma Perdido, la Naturaleza 
Humana” nos despierta bruscamente el autor a una realidad nuestra que nos era 
desconocida antes de que él escribiera sobre el tema, porque no reflexionábamos 
sobre ella, pero todos podíamos sospechar de su existencia al pensar sobre lo que 
algunos de nosotros hemos podido observar en la historia humana- A saber, que 
nuestra especie Homo sapiens debe llamarse más bien Homo sapiens- demens, 
lo que Morin demuestra con lujo de detalles acerca de nuestra formación en el 
devenir de los homínidos y la estructura de nuestro cerebro, con sus tres capas 
adquiridas a través del largo proceso de hominización (unos 6.000 millones de 
años) cerebro cuya capa más antigua compartimos con los animales, la denomi-
nada por los bioantropólogos “cerebro reptil” o reptiliano, el más antiguo y el 
menos homínido porque más relacionado con los  muy antiguos animales, los 
reptiles, entre los cuales los dinosaurios. Hace que tengamos comportamientos 
estereotipados en ciertas situaciones, comportamientos ancestrales programados 
en nosotros hace unos 500 millones de años, esos comportamientos son por ejem-
plo la demarcación del territorio, el miedo, el celo, el acoplamiento, el hambre, la 
sed, la ira, el odio, la necesidad de huir, la agresividad, etc…Ese antiguo cerebro 
nuestro tiene carencia de adaptación a situaciones nuevas para resolverlas, por lo 
que es muy vulnerable. Podemos resumirlo en el miedo muy antiguo a situacio-
nes de peligro que datan de 500 millones de años, pero que resentimos como si 
fuesen actuales. Nos vuelve  a veces agresivos y llenos de odio, lo que siempre 
ha empujado a nuestra especie hacia el conflicto y la guerra, por razones de terri-
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torio, de sexo, de producción y mercado, de religión, de política, de monopolio, 
vistos estos últimos también como “territorio  a defender”.

Tenemos un segundo cerebro, el paleomamífero o límbico, ubicado en nuestras 
estructuras subcorticales; se relaciona con las funciones del sistema límbico, tie-
ne relación estrecha con el hipotálamo, cuyo papel es el de gestar las emociones 
y es esencial en la fijación de la memoria, así que una vez fijadas tales emociones 
no retroceden fácilmente.  Aunque más evolucionado ese cerebro que el anterior,  
nos hace actuar también sin reflexionar a veces, en base a ciertas emociones y al 
stress- la ansiedad y el miedo-

 La ansiedad humana está menos relacionada con el peligro inmediato, como en 
los animales, tiene más que ver con la emergencia de la consciencia, que es lo 
que nos preparó a ser realmente humanos. Esta última, la conciencia, al poder 
extender su radio de acción, hace aparecer el mundo alrededor como extraño. 
Según Anthony (1940) el stress y el sentimiento de muerte aparecen en el niño 
entre 6 y 8 años. El sentimiento de incertidumbre que viene con el sentimiento 
de muerte es compensado, a partir de la socialización del niño en su grupo socio-
cultural, socialización que se realiza a través del mito, la religión, la magia y las 
participaciones afectivas. De todos modos esa ansiedad se ve siempre aumentada 
en la edad adulta de  sapiens, a causa de las prohibiciones y represiones que el 
individuo recibe en su vida cotidiana.

La ansiedad se relaciona con la hipercomplejidad  de nuestro cerebro, por un 
exceso de ácido láctico en éste, el cual se debe a una deficiencia genética pro-
piamente humana (Morin, 1973). El desarrollo de la civilización occidental hizo 
crecer correlativamente la ansiedad y la búsqueda de felicidad, que como sa-
piens tratamos de organizar con nuestro tercer cerebro, el más reciente, llamado 
Neo-cortex o encefálico, que somos los únicos seres en poseer en forma comple-
ta.  Es el cerebro totalmente capaz de adaptarse a situaciones nuevas de nuestro 
medioambiente social o físico, lo que puede hacer de modo original y creativo, 
cuando no se inhibe  por la intervención de los otros dos  cerebros más primitivos. 
Este tercer cerebro es la base de nuestra imaginación creadora, se puede proyectar 
al futuro, por ejemplo para prevenir situaciones negativas y conflictivas, y bus-
carles soluciones, planificando en base a la imaginación creadora. 
Es el único de los 3 cerebros con capacidad de abstracción y capacidad de ges-
tionar racionalmente las emociones, de modo que hace de nosotros los seres más 
complejos de nuestro planeta.
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Las situaciones de crisis.
  
Lo que llamamos “crisis”, según Morin (1973, 156) es el crecimiento del des-
orden y de la incertidumbre en el seno de un sistema individual o social….La 
máquina social hipercompleja funciona ‘normalmente’en el límite de la crisis, 
es decir que puede funcionar con desorden y al límite del desorden”, y las so-
luciones a la crisis pueden funcionar sea en forma imaginaria (mitológicamente 
o mágicamente, por ejemplo, para autotranquilizarnos), sea en forma práctica 
y creativa, por lo que puede ser fuente de progreso… o de regresión, cuando la 
creatividad ha sido negativa. 

De modo que sapiens es un “tejido de contradicciones” y por consiguiente un 
animal siempre en crisis, lo que es fuente de sus logros, de sus fracasos, de sus 
inventos y también de su neurosis fundamental (Morin, 1973, 157). 

Los psiquiatras a menudo han procurado encerrar la neurosis dentro de su univer-
so de enfermedad, lo que es un error pues es propia de nuestra naturaleza humana. 
La respuesta humana a la incertidumbre, a la amenaza, a la angustia es ritual y 
se desarrolla en dos direcciones: Hay un ritual de la comunicación social y unos 
ritos patológicos, de carácter individual, pero que se pueden extender a todo un 
grupo para procurar superar y solucionar sus propias crisis. Así  es como el rito es 
una respuesta a la violencia y al desorden, es un compromiso neurótico que se es-
tablece con la realidad exterior y con la realidad interior. Nuestros perpetuos an-
tagonismos y nuestras perpetuas guerras, nuestra perpetua violencia, la estructura 
supercompleja de nuestros cerebros, la tendencia a resolver a menudo de manera 
infantil nuestros conflictos, todo esto ha hecho que Morin nos denominara “homo 
sapiens-demens”, es decir a la vez sabio y demente.   

Desde que existe como homo sapiens, entonces, nuestra especie humana se ha 
visto envuelta en situaciones de conflicto por el territorio con otros homo sa-
piens como él,  y con los neandertales, que nos precedieron al salir del continente 
Africano  antes que nosotros, para establecerse en el continente europeo y en el 
cercano oriente. Convivieron sin embargo durante unos 70.000 años, juntos unos 
y otros, peleándose, matándose o reproduciéndose entre sí (cosa que sabemos 
con certidumbre hace pocos años, cuando se descubrió que tenemos algunos ge-
nes neandertales). El hecho es que, porque eran menos numerosos que el homo 
sapiens (el llamado también Cro-Magnon) que estaba recién desembarcado de 
Africa (hace unos 50.000 años), o más pacíficos y menos arriesgados tal vez, 
desaparecen definitivamente los neandertales como tales, hace unos 35.000 años, 
aunque siguen viviendo en nuestros genes, y dejaron todo el espacio del planeta 
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libre a homo sapiens demens para que lo conquistara él solo pero a través de sus 
numerosos grupos humanos, lo que lo ha llevado a perpetuos conflictos de dis-
tintas naturalezas esta vez dentro de la misma especie, la nuestra, y por todo el 
planeta.
 
Tales conflictos que han degenerado a menudo en guerras han pasado a todos los 
continentes, y al nuestro a partir del momento cuando llega homo sapiens demens 
también a estos territorios que llamamos “americanos”. No tenemos historia es-
crita acerca de lo que sucedió a través del tiempo entre las distintas oleadas de 
humanos venidos de los demás continentes al nuestro, podemos sólo suponer 
que pasó lo que siempre ha sucedido entre nosotros humanos mientras tanto no 
aprendemos a convivir pacíficamente entre nosotros y pacíficamente en nuestro 
planeta- Seguramente pelearon por la conquista de esos grandes territorios, por 
la comida –al principio por la cacería de grandes animales como los mastodon-
tes, loa mamuts, los megaterios, los cliptodontes, los gigantescos osos, los tigres 
diente de sable etc, que ellos se disputaban para comerlos…y que los comían a 
ellos también a veces.

¿De dónde viene a nuestra especie esa permanente tendencia a la agresividad ha-
cia los demás e incluso hacia nuestro planeta? Esta agresividad tiene que ver con 
ciertas bases genético-fisiológicas de nuestra problemática biopsicosociocultural. 
En efecto, la agresividad no es sólo de origen físico, es también producida por 
nuestra familia y por nuestro ambiente sociocultural. Los antropólogos conside-
ramos que la cultura es indispensable para producir lo que llamamos “lo humano” 
pues, a partir de cierto momento de su proceso hominizante nuestra especie se 
ha vuelto ella misma un actor de esta evolución, incluyendo el plano biológico 
ya que la cultura constituye, como dice Edgar Morin “una estructura favorable  a 
toda mutación biológica que va en el sentido de la complejización cerebral” (Mo-
rin, 1973: 91). Ahora bien, esta complejización cerebral  no significa nada sin la 
cultura pues sin ésta sería una complejización inútil. 

Favorece esa complejización toda mutación que permite hacer crecer el potencial 
cerebral en  una reorganización siempre más completa y sistemática, a lo cual 
contribuye el número de nuestras neuronas (sabemos que tenemos una cantidad 
de neuronas mucho mayor que la que utilizamos realmente, de modo que siempre 
hay la posibilidad de aumentar –en ciertas condiciones psíquicosocioculturales- 
las neuronas que necesitamos para contestar a nuevas situaciones complejas que 
no conocíamos anteriormente. Depende de las condiciones biológicas, ecológi-
cas, históricas, psíquicas, lingüísticas, sociales, culturales, en las cuales nos en-
contramos cada uno (o cada una) y el resultado de estas combinaciones constitu-
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ye lo que llamamos nuevamente una “cultura”, término abstracto, que se refiere 
a todas esas complejidades y a todas esas diferencias entre nosotros/as, y a todo 
ese potencial que tiene su base en nuestros cerebros unidos para constituir este 
fenómeno que llamamos “cultura”. Las probabilidades de funcionamiento son 
múltiples, pues el proceso de cerebralización ontogénico de nuestra especie hace 
que la complejización sociocultural `propia de nuestra naturaleza “nos empuja 
hacia el uso total de las capacidades cerebrales” pero no lo hemos logrado hasta 
ahora, aunque se logra más en unos/as que en otros/as. Es decir que la cantidad 
de neuronas que utilizamos para defendernos en nuestro ambiente humano o para 
aportar algo positivo a éste es diferente en cada uno de nosotros/as. Parece que 
el promedio entre todos los seres humanos de neuronas utilizadas es un 10% 
nada más, algunos tienen menos, otros tienen más. Por ejemplo se dice que el 
gran físico Einstein utilizaba unos 35% de sus neuronas. El proceso es también 
filogenético, es decir que “las mutaciones producidas producen a su vez nuevas 
capacidades, las cuales son exploradas por la complejización sociocultural” (Mo-
rin, 1973:95), para utilizarlas o para desecharlas, pues la sociedad aprovecha lo 
que algunos de sus miembros le aportan para reproducirlo a beneficio de todos, 
pero tiene que rechazar todo lo que le parece negativo, y la violencia es uno de 
esos aportes negativos que, a pesar de que se desea desecharla vuelve a aparecer 
siempre en algunos individuos, en algunos grupos, o en naciones enteras, que son 
las que siempre están en guerra contra otras y las aniquilan a veces.

Todo esto se complica más aun, si consideramos que los procesos de cerebrali-
zación son inseparables de lo que llama Morin “la juvenilización”, la que corres-
ponde a una desaceleración ontogénica, es decir que en nosotros y nosotras hay 
una prolongación del período de la infancia o de la adolescencia,  a causa del 
inacabado ontogénico que nos impide sustituir en nosotros, cuando somos bioló-
gicamente adultos, ciertos rasgos infantiles o adolescentes por rasgos psíquicos 
maduros. E•sta situación se debe al inacabado de nuestro cerebro. 

Aunque esto favorece el desarrollo intelectual y la creatividad, al mismo tiempo 
produce un efecto negativo, ya que produce a individuos y sociedades que nunca 
llegan a la madurez emotiva y afectiva, lo que suele ser un problema para las 
relaciones humanas.  

La situación en nuestro continente americano

Una vez que aprendieron en nuestro continente los seres humanos a sembrar 
para cosechar y así tener más alimento seguro, se fueron asentando poco a poco 
en los distintos espacios americanos, despertando a veces unos para conquistar 
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más espacios a agregar a los que ya tenían…Formaron sociedades, crearon mitos 
adaptados al ambiente americano, aparecieron en ciertos casos unas religiones 
no desprovistas de violencia, en las cuales los enemigos eran sacrificados y a 
veces ingeridos ritualmente, situación que se dio también en Europa, en Asia, en 
Africa, en las islas del Pacífico, donde quiera que hemos ganado territorios con la 
guerra y donde quiera  hemos formado imperios que también pelearon entre sí y 
se extendieron a expensas de otros grupos humanos más débiles o más pacíficos-

Esta situación ha seguido hasta nuestros días. Después de sufrir la invasión del 
imperio español y la masacre de muchos grupos autóctonos de nuestro continente, 
por no querer someterse éstos a los nuevos invasores, por no aceptar su religión, 
su dominio económico y político, tuvieron que defender sus tierras contra su 
apropiación por los europeos, fueron esclavizados, muchos huyeron de las enco-
miendas y se refugiaron aquí en los Andes, por ejemplo,  hacia las altas montañas, 
donde al principio bajaban para atacar los pueblos españoles. Hubo mucha vio-
lencia durante la colonia, también porque sacaron y trajeron de Africa a nuestro 
continente y a nuestras regiones venezolanas grandes contingentes humanos que 
se traían a la fuerza a América para esclavizarlos en lugar de los indígenas, los 
cuales morían fácilmente al ser esclavizados o huían a espacios de difícil acceso y 
no conocidos todavía de los españoles. Las condiciones inhumanas en las cuales 
se traía a esos grupos africanos en los barcos durante esas largas travesías, hacían 
que muchos morían y eran tirados al mar, y al llegar a tierra los que sobrevivían 
eran vendidos, separando muchas veces a los miembros de cada  familia, lo que 
constituía otra violencia. Esa situación se vivió en el norte y en el sur de América, 
así como en todo el Caribe, bajo el dominio de ingleses, franceses, españoles, 
portugueses, holandeses.

Las guerras de independencia liberaron las regiones americanas, pero significa-
ron también otro tipo de violencias, esa vez para librarse de los europeos. La 
colonización volvió a empezar luego para nuestros pueblos del sur, sin embargo, 
una colonización diferente, que significó saqueos de nuestros recursos, al mismo 
tiempo que volvían a empezar los conflictos por la tenencia de la tierra…

La violencia aumentó siempre con el poder, y la alta tecnología militar en el siglo 
XX y en nuestro siglo XXI, desarrollada por ciertas sociedades, la europea,  la 
norteamericana y la israelí principalmente, para respaldar  su sistema político-
económico. Este se ha visto atacado en su propio seno, sin embargo, desde prin-
cipios de nuestro siglo, por grupos que prefirieron perder la vida con tal agredir 
los símbolos de ese poderío tan orgulloso de sí mismo: Me refiero a la destrucción 
de las torres gemelas en Nueva York, por ejemplo, símbolo de los EE.UU en el 
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mundo entero, tragedia que causó estupor a todo el planeta e hizo que los estadou-
nidenses empezaran la guerra a los países árabes que fueron acusados de ese acto 
calificado de “terrorista” por el presidente de los EE.UU,  país en el cual recien-
temente hemos podido saber por los medios de comunicación que se realizó otro 
acto “terrorista”, esa vez en la ciudad más selecta y elitesca de ese país: Boston, 
capital de los “WASP” (siglas de “white-anglosaxon-protestant” que en español 
significa “blancos anglosajones protestantes”….siglas que forman así la palabra 
“Wasp” que también significa “Avispa”. 

Es decir, la violencia actual, que se globaliza más y más, ha sido atacada va-
rias veces en sus símbolos por otro tipo de violencia, el “terrorismo”, (término 
utilizado, como acabo de decir, por el propio gobierno estadounidense desde el 
primer ataque de esa índole)  es interesante por su significado (produjo terror a 
los norteamericanos la destrucción de las torres gemelas e impresionó vivamente 
al resto del mundo) de modo que necesita muchos análisis  además de los que ya 
se han hecho, para profundizar más sobre la naturaleza de nuestra especie y en 
qué casos se manifiesta más nuestro cerebro “reptil”, si es en la guerra o si es en 
el terrorismo, por ejemplo…

La violencia de los símbolos y de los mass media. La violencia sobre los 
cuerpos

Hay otro tipo de violencia generado por nuestra especie, la que se   da sobre los 
cuerpos, para modificarlos, esas violencias que se autopractican, por moda, por 
imitación de otros y otras, sin conciencia de que es una moda que no significa un 
ritual de iniciación, como se imaginan a veces algunos y algunas, sino un gran 
comercio neoliberal inventado por ciertos médicos con fines aparentemente esté-
ticos, pero que son en realidad para hacerles ganar mucho dinero, a esos médicos 
y a sus clínicas, sin importarles las consecuencias negativas para el cuerpo que 
pasa por tales modificaciones, consecuencias que se descubren posteriormente y 
que son a menudo irreversibles.  
  
La violencia actual no es sólo por las interminables guerras, se presenta también 
diariamente en la mayoría de los programas de televisión, la encontramos en mu-
chos programas para niños y adolescentes, creados sobre todo en los EE.UU para 
su globalización , programas con los cuales nuestros propios niños y adolescentes 
juegan todos los días, sea en sus casas, sea en los cibercafés cuando no tienen 
computadora en casa. Es la peor de las violencias porque penetra silenciosamente 
en el cerebro de nuestros jóvenes, les enseña a amar las armas, les enseña a herir, 
a matar, como algo natural e incluso heroico y aplaudible. Vemos sus efectos a 
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menudo reseñados en la televisión norteamericana, y aunque no se reseñan dia-
riamente en nuestra televisión venezolana las matanzas en nuestros barrios,  sí se 
ve diariamente expuesta a los ojos de todos y todas en la prensa, la nuestra y la 
extranjera.

Esta violencia a menudo está emparentada con el tráfico ilegal de drogas, que 
mueve tantos dólares en el mundo; es incluso, como sabemos,  la mayor fuente 
de ingresos para los grandes capitalistas, al mismo tiempo que una de las mayores 
fuentes de conflicto y matanza entre grupos humanos que se dedican a este tráfi-
co, el cual acaba con nuestros adolescentes en nuestro país como en muchos otros 
países, los destruye, les quita toda creatividad, los hace funcionar sólo a través de 
su cerebro menos humano… 

Es por consiguiente una iniciativa muy importante la que empujó a un grupo de 
la escuela de Criminología orientado por Yanett Segovia, de abrir para nosotros 
un debate en Mérida acerca de las posibles formas de acabar con la violencia de 
todos tipos y generar PAZ en nuestra ciudad y en nuestro país, para fomentar la 
existencia de jóvenes y adultos más atraídos por las fuerzas creativas que tiene su 
cerebro Neo-cortex, para que descubran la extraordinaria belleza que tienen nues-
tras capacidades cuando se dedican al arte bajo todas sus formas, al deporte, a la 
ciencia, a la literatura, al teatro, al sembradío de plantas alimenticias, al sembra-
dío de árboles, y la extraordinaria felicidad que nos aportan estas actividades, las 
cuales nos hacen verdaderamente humanos y ayudan a preservar nuestro planeta, 
para nuestra descendencia y la de todos los seres que en él habitan.
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